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interrogantes. Los dos científicos
encabezan desde 1996 un equipo
arqueológico de la Fundación
Suiza Liechtenstein para las
Investigaciones Arqueológicas en
el Exterior.

La primera explicación sobre el
significado de estos geoglifos se
remonta al siglo XVI. Después de
que Cieza de León observara
«señales» sobre la llanura desérti-

ca, el corregidor Luis Monzón
quiso darles un sentido y escribió
en 1568 que las líneas eran carre-
teras. Paul Kosok, el primero en
realizar una observación aérea ya
en el siglo XX, dijo que se trataba
de «rutas rituales». Poco a poco,
influido por las ideas de la mate-
mática alemana Maria Reiche, este
estudioso publicó en la revista
Archaeology que Nazca era un
gigantesco calendario astronómico.

MÁS ALLÁ DE ESTE
MUNDO...
Tras las hipótesis de los científi-
cos, más o menos razonables o
arriesgadas, llegaron las incursio-
nes inevitables de los escritores
sensacionalistas. En 1960 la edito-
rial francesa Gallimard publicó un
libro cuyo éxito supuso la apertura
de la caja de Pandora de la pseudo-
ciencia: El retorno de los brujos de
L. Pauwels y J. Bergier, obra que

Los arqueólogos han documentado 650 yacimientos de la cultura de Nazca.

CON ESTACAS Y CORDELES
Estacas y cordeles. Elementos tan simples como
éstos sirvieron a los antiguos pobladores de Nazca
y Palpa para trazar las líneas y dibujos que tacho-
nan el desierto. Los que sueñan con tecnologías
desconocidas, heredadas de misteriosas civilizacio-
nes perdidas, suelen sentirse decepcionados con las
explicaciones de los arqueólogos. Sin embargo, la
sencillez del método de elaboración y la espectacu-
laridad de los resultados son una muestra admirable
del ingenio humano.

Vistas de cerca, estas líneas se convierten en sim-
ples surcos en el suelo: son zanjas que nunca supe-
ran los treinta centímetros de profundidad por otros
tantos de anchura. Las características geológicas de
la pampa propician que no sea necesario mucho
más para obtener un resultado visible. La superficie
está compuesta por una capa de guijarros de un

color rojizo oscuro causado por la oxidación, que
cubre otra de un color amarillento claro. Los nazcas
se limitaron a retirar las piedras superiores siguien-
do un trazado que previamente habían señalado con
estacas, unidas por cordeles, a partir de un modelo
a escala menor. Las piedras eliminadas eran acu-
muladas en pequeños túmulos que todavía se con-
servan.

Si se tiene en cuenta que los ‘dibujantes’ nunca
pudieron observar su obra, que se aprecia sólo
desde el aire o parcialmente desde algunas lomas,
la perfección del resultado es llamativa. El clima se
encargó de las labores de conservación: este desier-
to es uno de los lugares más secos del mundo, con
un promedio de media hora de precipitaciones cada
dos años. Los dibujos siempre han estado a salvo
de ser borrados por lluvias torrenciales.

En Perú, a 450 kilómetros al
sur de Lima y cerca del océa-
no Pacífico, se encuentran las

pampas de Ingenio, Nazca, Palpa y
Socos. Allí, en planicies elevadas
entre los 460 y los 670 metros, se
extiende un enigma arqueológico que
ha llamado la atención de los curio-
sos desde que fue observado por pri-
mera vez por el conquistador español
Cieza de León, en 1547: cientos de
líneas rectas que a menudo superan
un kilómetro de longitud, grandes
trapecios, espirales, triángulos, ‘pla-
zas’ y dibujos de animales y personas
se reparten de forma caótica en el
desierto. 

Un colibrí, un cachalote, una araña o
un mono —de tales dimensiones que
es necesario tomar una avioneta para
poder observarlos— componen un
insólito paisaje arqueológico consi-
derado Patrimonio Cultural de la
Humanidad por la Unesco. ¿Quién
hizo estos dibujos? ¿Cuándo? ¿Para
qué? Los arqueólogos Johny Isla
Cuadrado y Markus Reindel han
obtenido las respuestas a estos 
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Un equipo de arqueólogos desvela el significado religioso de los dibujos
gigantes del desierto peruano. Lejos de ser un testimonio de visitantes extra-
terrestres, están relacionados con un culto al agua y la fertilidad.
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